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INTRODUCCIÓN 

En los últimos años ha ocupado un lugar destacado en la historiografía 
agraria gallega la definición del «agrarismo» como un heterogéneo movi­
miento social vinculado a las transformaciones socioeconómicas y políti­
cas de la Galicia contemporánea. Desde los trabajos pioneros de X.A. 
Duran (1977) se ha venido insistiendo en su caracterización como com­
plexo movemento que tenta mobilizar un grupo social (...) que ata aquela 
non atopara unha expresión propia dos seus intereses (CABO 1998: 11 y. 
Con frecuencia estas interpretaciones realizan una desnaturalización de 
un movimiento que presenta diversas caracterizaciones y manifestacio­
nes ideológicas, sesgándolo en buena medida hacia una orientación pro-

' Profesor de Historia, Colexio Fingoi, Lugo. 
^ Optaría dicho movimiento por la resolución de una serie de metas que serían entre 

otras la supervivencia de la pequeña explotación familiar en el marco de la economía 
capitalista y la articulación política de los intereses del pequeño campesinado (CABO 
1998: 11). 
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178 GRAN PROPIEDAD Y MOVILIZACIÓN... 

gresista y\o galleguista, en definitiva alternativa al sistema, que margina a 
aquellos sectores que desde la defensa del orden social propugnaban tam­
bién la supervivencia de la pequeña propiedad y el encuadramiento socie­
tario del campesinado^ Ello no deja de ser significativo cuando supone 
considerar al agrarismo gallego como una excepción dentro de un movi­
miento que, por lo general, se identifica en Europa y la Península Ibérica 
como de organización de los intereses de las clases propietarias en el con­
texto de su adaptación a las necesidades cambiantes de la economía glo­
bal (KONING 1994, AMADO 1994)^. Es más, los estudios de carácter 
local aportan una visión del agrarismo imbricada en las luchas de poder 
entre los grupos dirigentes de la sociedad rural y con fi-ecuencia instru-
mentalizadora, pero no necesariamente representante, de los intereses del 
pequeño campesino propietario^ 

Obedece la consideración del agrarismo como movimiento «progre­
sista» a una doble generalización ideológica y metodológica. Ideológica 
en el sentido en que se puede asumir «acríticamente» su carácter de alter­
nativa al sistema restauracionista basándose en el mensaje transmitido a 
partir del discurso generado por la inteligencia agraria^. Metodológica 
porque se asume la expansión del asociacionismo campesino como mani­
festación de la consolidación del movimiento agrario y de los cambios en 

^ Hay que destacar en este sentido el excelente trabajo de Alberte Martínez (1989) 
que describe el devenir del agrarismo católico en la Galicia del primer tercio del siglo 
XX. Cabo (1998: 98 y ss) se inclina más por el término «sindicalismo agrícola confesio­
nal» que por «agrarismo católico». De todas formas según este autor se trataría de una 
desnaturalización del auténtico «agrarismo» como parte de una estrategia de los poderes 
establecidos (CABO 1998: 95). 

^ Respondería la asunción de una táctica societaria por parte de la clases propietarias 
a la necesidad de superar la «crisis de legitimidad» que deriva de la puesta en cuestión de 
los mecanismos de poder característicos del Antiguo Régimen (GARRIDO 1996: 51). 

^ En esta línea los trabajos de Rosende (1988), Hervés (1997), Román (1997) y Do­
mínguez (1997) nos muestran a los grupos agrarios como relacionados con sectores te­
rratenientes, burgueses o campesinos acomodados, con frecuencia vinculados con la 
emigración, y aspirantes a reemplazar la tradicional hegemonía de las clases propietarias 
y sustituirlos en las redes del poder local. 

^ Sería el caso de la interpretación sobre las actividades del grupo «Prácticas Moder­
nas» (CABO 1997) más relacionable con los «neofisiócratas reformistas» portugueses 
que con las fuerzas democráticas que pugnan por la superación del sistema de la Restau­
ración. Sobre los neofisiócratas vid. AMADO (1994: 233). 
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ANTONIO BERNÁRDEZ SOBREIRA 179 

la sociedad rural, sin que muchas veces encontremos elementos relativos 
a la eficacia real de dicho asociacionismo ni de sus relaciones con los 
grupos de poder tradicionales. 

La necesidad de aportar una visión crítica a la que en este momento es 
la interpretación «oficial» del fenómeno agrarista en la Galicia del primer 
tercio del siglo XX se hace más evidente cuando nos encontramos con 
una serie de comportamientos que desde las clases dirigentes, y en la línea 
de lo usual en la Europa del momento, pugnaron por encuadrar al peque­
ño campesino-propietario lejos de cualquier tentación o veleidad revolu­
cionaria, propugnando una reforma técnica del campo que de ningún modo 
cuestionaba las relaciones sociales de producción. Estos comportamien­
tos fueron con frecuencia identificados con las organizaciones social-ca-
tólicas en oposición a un agrarismo «neutro» de carácter laico y relacio­
nado con diversas aspiraciones más o menos reformistas (HERVES 1991 : 
866 y ss)^. En este trabajo, pretendemos como contrapartida demostrar la 
existencia de una variante del agrarismo que desde la defensa del sistema, 
pero no necesariamente desde la doctrina social de la Iglesia, involucró a 
diferentes familias políticas (católico-sociales, republicanos, liberales y 
conservadores de distintas familias) en el proyecto de reconducir la hege­
monía social de las clases propietarias a través de la defensa de la peque­
ña propiedad y del cooperativismo^. La Asociación General de Ganaderos 
del Reino, continuadora de la vetusta «Mesta», adquirirá en Galicia un 
papel dispar del adoptado en la España seca, más relacionado con la de­
fensa de los derechos de la gran propiedad frente a la roturación de las 
vías pecuarias y dehesas, en la medida en que va a actuar como uno de los 
posibles canales de la reforma técnica de la pequeña explotación convi-

^ Bajo la denominación de agrarismo neutro, ya utilizada en aquellos tiempos por 
sus rivales socialcatólicos, incluimos el conjunto de orientaciones agraristas no confe­
sionales ni vinculadas con las organizaciones obreras (HERVES 1991: 867). Se inclui­
rían aquí a diferentes familias políticas tales como mauristas, republicanos, liberal-
demócratas, reformistas o galleguistas. Como veremos de entre sus dirigentes algunos 
como Pita Romero serán actores destacados en la actividad de la Asociación de Ganade­
ros en Galicia. 

^ Oscilando entre el «neofísiocratismo» revalorizador del papel de la tierra en el sis­
tema económico y un «agrarismo tradicionalista» que opone la cultura agraria a los des­
manes de la civilización industrial. Una definición para Portugal en AMADO (1994: 
233-236). 
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180 GRAN PROPIEDAD Y MOVILIZACIÓN... 

viendo con las diversas familias del agrarismo con las que con frecuencia 
colabora o comparte dirigentes. Mostraremos pues en primer lugar los 
condicionantes sociohistóricos en que se desarrolla esta organización para 
pasar más tarde a su descripción pormenorizada. Las fuentes para ello 
proceden de los fondos que de la Mesta se conservan en el Archivo Histó­
rico Nacional, inéditos en lo referente a su vaciado y tratamiento, por lo 
que el trabajo aquí presentado adquiere el valor añadido de la exposición 
a la luz pública de una fuente de valiosas aportaciones de cara al futuro en 
lo referente a las relaciones de poder en el mundo rural gallego y sus 
vinculaciones políticas dentro del conjunto del Estado. 

CONTEXTO SOCIOPOLITICO. PROPIETARIOS Y ORGANI­
ZACIONES AGRARIAS ANTE LA INTERNACIONALIZACIÓN 
DEL CAPITALISMO 

La elaboración de un discurso defensivo de los intereses agrarios ha 
sido tradicionalmente puesta de manifiesto en relación con la progresiva 
mundialización de la economía y la consecuente marginación de los inte­
reses de las clases propietarias frente al nuevo discurso industrialista do­
minante desde las últimas décadas del siglo XIX (TRACY 1989). En eco­
nomías de débil industrialización, como es el caso de la española, se 
elaboraría además junto al discurso de las elites agrarias una alternativa 
ideológica populista que combina los intereses de sectores de la pequeña 
burguesía con la resistencia del campesinado al pacto oligárquico entre la 
burguesía y las clases propietarias, uniéndose por otro lado a las dife­
rentes fuerzas (socialismo, anarquismo...) que pugnan por la moviliza­
ción social como instrumento de transformación del sistema dominante 
(ALONSO 1990: 82 y ss)^ 

^ La figura del movimiento antiforal, con dirigentes populistas como el mítico Basi­
lio Alvarez, se ajustaría a este modelo tal y como se señala en CABO (1998: 76y ss). 
Estos political midlemen, procedentes en buena parte de las clases medias urbanas hege-
monizan la acción colectiva de un campesinado parcelario al que utilizan como masa de 
maniobra electoral para romper el monopolio político de la vieja élite turnista (SOUTELO 
1996: 87). 
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ANTONIO BERNÁRDEZ SOBREIRA 181 

Es en este contexto de movilización de los diferentes sectores sociales 
involucrados en la cuestión agraria en el que surge el interés de las clases 
dominantes por apelar a estrategias reformistas que frenen la problemáti­
ca generada por la cuestión obrera y el éxodo rural (KONING 1994: 192). 
La organización de la patronal agraria es pues una respuesta defensiva 
ante las transformaciones socioeconómicas, presentando además caracte­
res inequívocos como el corporativismo, el proteccionismo y la descon­
fianza ante el libre mercado^^. El estudio pues de dichas organizaciones 
aporta elementos de juicio para la comprensión de una serie de elementos 
relacionados con la transformación de la sociedad rural en el contexto de 
su integración en una economía capitalista mundializada. 

- Comprensión de los cambios en las relaciones siempre ambiva­
lentes (entre la conflictividady la dependencia mutua) entre el peque­
ño campesino propietario o no y las clases dirigentes (WOLF 1971, 
HOBSBAWM1976, HUIZER 1982). 

- Comprensión de la capacidad de resistencia o continuidad del 
Antiguo Régimen (o por lo menos de parte de sus grupos dirigen­
tes) en adaptación a unas estructuras socioeconómicas cambian­
tes (MAYER 1984). 

- Comprensión de la capacidad de elaboración de un discurso ru-
ralista que busca la consolidación de la pequeña propiedad como rom­
peolas frente a la conflictividad social derivada de la consolidación 
del capitalismo (KONING 1994). 

En el caso concreto de la España de la Restauración, sobre todo en su 
momento de crisis entre 1914 y 1923, el asociacionismo patronal agrario 
viene relacionándose con la defensa de la propiedad y la producción agra­
rias en forma de un entramado corporativo que aglutinó a asociaciones 
tradicionales (Asociación de Ganaderos, Sociedades Económicas) con otras 

'̂  La constitución en la segunda mitad del siglo XIX de organizaciones como elBund 
der Landwirte alemán o la Société des Agriculteurs de France tiene su paralelo en Espa­
ña en la consolidación de la Asociación General de Ganaderos del Reino como una insti­
tución semioficial que busca aglutinar a grandes y pequeños propietarios en la «moderni­
zación controlada» del sector, así como en la constitución de las Cámaras Agrarias o de 
la Asociación de Agricultores de España. 
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182 GRAN PROPIEDAD Y MOVILIZACIÓN... 

de nuevo cuño (Cámaras Agrícolas, Federaciones y Sindicatos Agrarios) 
(REY 1992: 48, FLORENCIO 1994: 83)^^ Han sido los estudios adapta­
dos a las diferentes realidades geográficas dentro del Estado los que han 
aportado elementos más enriquecedores para la comprensión de la instru-
mentalización del societarismo por las clases propietarias. Por ejemplo 
son ya clásicas las aportaciones de los países de lengua catalana, tanto 
Catalunya (MAYAYO 1995) como el País Valencia (GARRIDO 1996), 
en los que se insiste en la conciencia de la necesidad de una reforma con­
trolada del sector agrario que no cuestione las relaciones sociales de pro­
ducción. Los grupos propietarios se adaptarían a las transformaciones en 
las vías de participación política para hegemonizar a las clases subordina­
das a través de un entramado societario de nuevo cuño (MILLÁN 1997)'^. 
La organización societaria de la patronal agraria sería un fenómeno gene­
ral en el Estado Español relacionado con la articulación sociopolítica de 
la oligarquía agraria tradicional (SEVILLA 1979: 87) y la subordinación 
del pequeño campesinado (CASTILLO 1976: 36), en un movimiento de 
alianza de los intereses de los grandes y pequeños propietarios (ARRI­
BAS 1989: 47). Esta «alianza de clase» adquiriría en concreto en las eco­
nomías de pequeña explotación un papel determinante en los procesos de 
transformación del sector agrario vía «modernización» técnica inducida a 
través del apoyo estatal y del capital (MAJUELO 1991, PUENTE 1992, 
LANGREO 1995). Las asociaciones patronales se constituirían pues en 
instrumentos de defensa frente a un sistema económico, el capitalismo 
industrialista, que resultaba lesivo para los intereses de la gran propiedad 
en la defensa de un desarrollo industrial frente a los poderes agrarios tra­
dicionales, y que presionaba fundamentalmente a través de la fiscalidad y 

" Contrasta la caracterización que se hace del movimiento agrario en sus múltiples 
facetas como reaccionario, en trabajos como el citado de Rey o el de Mercedes Cabrera 
(1983), con la visión desarrollada por la historiografía gallega del Agrarismo. La coexis­
tencia en Galicia de este movimiento agrario, representante de las elites tradicionales, 
con el societarismo campesino antiforista y anticaciquil hace necesaria la caracteriza­
ción y diferenciación interna de unos movimientos que en ocasiones podían compartir 
prácticas y planteamientos. 

'̂  Se llega incluso a generar una legislación de orientación reformista tal como la Ley 
de Sindicatos Agrícolas de 1906 que desde el poder interesa no desarrollar en todas sus 
consecuencias, alentando y al mismo tiempo obstruyendo la reforma del sistema (GA­
RRIDO 1994). 
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ANTONIO BERNÁRDEZ SOBREIRA 183 

la competencia a la pequeña. Ello no evita la contradicción de que los 
promotores de dicha movilización fuesen al mismo tiempo personas com­
prometidas con los partidos turnantes y por lo tanto interesadas en la esta­
bilidad del sistema político (ELORZA 1986: 32, GARRIDO 1994). 

LAASOCIACION DE GANADEROS DELREINO: CUESTIONES 
PREVIAS 

Ya ha sido mencionada la relación de la AGGR con el «Honrado Con­
cejo de la Mesta», tal y como se señalaba en un folleto de 1849 referente 
a la disolución de esta institución característica del Antiguo Regimenal 
En esta línea se continuaba con una serie de labores relativas a la conser­
vación de las Cañadas Reales y servidumbres públicas, adaptándose lógi­
camente a las consecuencias derivadas de la liquidación del entramado 
«feudal». La transformación de las estructuras socioeconómicas mediante 
la construcción del Estado Liberal implicó por otro lado el compromiso 
de la Corporación con ¿[fomento de la ganadería nacional y defensa de 
los intereses pecuarios en todos sus aspectos^^. Aquí se puede observar 
una clara declaración de intenciones en torno a dos aspectos: la opción 
por las medidas de mejora técnica del sector y la defensa corporativa de 
los intereses sociales en torno al mismo. El corporativismo complica ade­
más las actuaciones de una Asociación que goza de una doble personali­
dad jurídica, como delegada del Gobierno y representante de la Clase 
Ganadera^\ En cuanto a los asociados, se incluía la posibilidad de los 
socios colectivos, lo cual a priori debería constituir un estímulo para las 
asociaciones de pequeños o medianos propietarios que pueden así disfru-

^̂  Por Real orden de 31 de Enero de 1836 se mandó que aquella corporación se 
denominase Asociación general de Ganaderos, vid. F. Hilarión Bravo (1849): Noticia 
sucinta del origen, organización y atribuciones de la Asociación General de Ganaderos, 
Madrid, p. 7. 

"̂  Vid. AGGR (1924): Reglamento de la Asociación General de Ganaderos del Rei­
no, Madrid: Imprenta M. Tutor, art. 2°, p. 4. 

'̂  Así se refleja en el artículo tres del citado Reglamento, p. 4. Para agilizar sus 
actividades y gozar del máximo número de ventajas se adaptó a la Ley de Sindicatos de 
1906 según R.O. de 21 de Julio de 1914. 
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Cuadro I: Síntesis órganos de poder AGGR 

Órgano Función 

Junta General Supervisión actividad 

Control cuentas 

Votación Presidencia 

Comisión Permanente Dirección y Administración 

Organización-control Fomento 

Aprobación Reglamentos filiales 

Secretaría General Gerencia 

Correspondencia 

Pagos 

Fuente: AGGR (1924): Reglamento de la AGGR, Madrid. 

tar de los beneficios de laAsociación previo pago de una cuota comunita­
ria. Y dichos beneficios eran interesantes pues incluían la adquisición de 
inputs, acceso a innovaciones biológicas o técnicas, seguros, ventas coo­
perativas, etc. En contraposición, la rígida jerarquizacion interna de la 
Asociación y el peso de los grandes propietarios de la España seca en sus 
estructuras de poder, dejaban en clara desventaja los posibles intereses 
del pequeño campesinado^^. 

Buena parte del poder dentro de laAsociación recaía en el Secretario 
General, que ejercía una gran influencia a través del control sobre los 
créditos y la correspondencia. Además, el control de la Comisión Perma­
nente sobre los concursos y las diferentes actividades de fomento, junto 
con la aprobación de los reglamentos, dotaba a la organización de un cen­
tralismo que evitaba cualquier atisbo de autonomía o federalismo dentro 

'̂  Así lo denunciaba el publicista agrario, y furibundo crítico de los herederos de la 
Mesta, Bartolomé Calderón en un artículo de 1904 sobre los intentos de la AGGR por 
gestionar el abastecimiento de carne de las grandes poblaciones, vid. B. Calderón (1904): 
«Un peligro para la Riqueza pecuaria del Norte de España», Prácticas Modernas, n°48, 
p. 281. 
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Cuadro II: organigrama AGGR 

Entidad Función-ámbito actuación 

Comisión Permanente Directiva 

Comisiones Cooperativa 

Concursos-divulgación 

Crédito 

Sanidad-industrias derivadas 

Cañadas 

Aranceles 

Secciones Fomento diferentes especies 

Filiales Régionales-provinciales 

Locales 

Visitadores Representación provincial 

Fuente: AGGR (1924): Reglamento de la AGGR, Madrid. 

de una Asociación que se dotaba de numerosas filiales de carácter local o 
provincial (REY 1992: 71). Además, la propia adscripción de clase de sus 
dirigentes, relacionados con los grandes títulos nobiliarios, implicó junto 
con la rigidez organizativa la escasa proyección entre los pequeños pro­
pietarios con los que obtendrá más éxito el catolicismo social (REY 1992: 
12y\ Estas limitaciones comprometían las posibilidades que encerraba la 
AGGR para el desarrollo de la cooperación agrícola como vía de «moder­
nización» del sector pecuario, aunque son encuadrables entre otras inicia­
tivas de la Europa del momento en las que los notables y terratenientes 

'̂  Es significativo el siguiente texto de Elorza (1986: 32) referente a las contradiccio­
nes internas de la AGGR y la Asociación de Agricultores de España: Hay que advertir 
que los elementos dirigentes de ambas organizaciones se encontraban muy comprometi­
dos con los partidos políticos turnantes. Ejemplo de tal compromiso eran, por citar los 
casos más llamativos, el Vizconde de Eza, Jesús Cánovas del Castillo, Mariano Mate-
sanz, el Marqués de la Frontera o el Marqués de Alonso Martínez (...) sin embargo en 
sus bases se apreciaba el surgimiento de un radicalismo de signo agrarista que entraba 
en contradicción con los programas sostenidos por los líderes patronales. 
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asumen la creación de una red societaria como vía de consolidación de 
sus intereses, hecho que ya ha sido señalado con anterioridad (CLEARY 
1989: 34)^^ Todo ello no deja de ser una muestra de un proceso más am­
plio y complejo de reelaboración de las decisiones políticas y económicas 
caracterizado por la patrimonialización de las estructuras del Estado y la 
adaptación de las tradicionales clientelas políticas a los nuevos mecanis­
mos participativos (BERNÁRDEZ 1998: 11)^^ 

CONSTITUCIÓN DE FILIALES DE LA AGGR EN GALICIA 
(1918-1936) 

En el contexto de la crisis aguda del período 1917-1919, y coincidiendo 
en el tiempo con la ofensiva societaria socialcatólica (MARTINEZ 1989: 
69), se produce la constitución de filiales de la Asociación de Ganaderos en 
Galicia. Ello obedece sin duda a la necesidad de una alternativa técnica a la 
movilización social del momento así como al intento de hegemonización 
de las redes de exportación del excedente pecuario gallego a los centros 
urbanos del Estado^^. La primera en constituirse es la Junta Provincial de 
Lugo (30-VIII-1918) vinculada a los poderes instalados en la Diputación 

'̂  Esta potencialidad de las organizaciones corporativas para el «desarrollo económi­
co» del sector agrario era especialmente anunciada desde el social-catolicismo, para 
muestra J. Elias de Molins (1912): La Asociación y Cooperación Agrícolas. Estudio 
Social-Agrario, Barcelona: Imprenta Barcelonesa. En el caso francés es paradigmática la 
competencia entre católicos y republicanos por la captación del campesinado en defensa 
de sus intereses políticos (CLEARY 1989: 33 y ss.). 

'̂  La construcción de un entramado societario, dentro de una concepción corporativa 
de la sociedad, se convierte en instrumento de la hegemonía de clase en una estructura 
social donde los nuevos mecanismos participativos pueden poner en cuestión las tradi­
cionales tácticas políticas clientelares, sobre todo ante el nacimiento de las organizacio­
nes de clase y democráticas. Vid. sobre la cuestión REY (1992: 31 y ss.). 

^̂  La cuestión de la alternativa técnica a la movilización social se vio reflejada en las 
Asambleas Agrarias de los años precedentes en el tenso debate entre los sectores «técni­
co» y «populista» del Agrarismo (CABO 1998: 84 y ss). En este sentido, observaremos 
en la constitución de las Juntas de Ganaderos el papel protagonista de dirigentes de la 
vertiente técnica como Rof Codina o García Ibarra. 
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ProvinciaP^ Aún así mostraba una heterogeneidad ideológica interna re­
presentativa de las diferentes familias políticas en pugna por el control 
social del campo^ .̂ Heterogeneidad que a priori no supone un problema 
dada la vertiente eminentemente técnico-económica de las Juntas, aunque 
las disparidades derivarán con frecuencia en dificultades organizativas. 

Cuadro III: Directivos Junta Provincial Lugo 1918 

Cargo Nombre 

Presidente José Benito Pardo 
Vicepresidente Ángel López Pérez 
Secretario José García Armendáritz 
Vocal natoWisitador Luís Quiroga Espí 
Vocales Francisco García Arnero 

Constantino Grandío Teas 
Manuel Yáñez Rodríguez 
Manuel Pardo Becerra 
Purificación de Cora 
José de la Barrera Montenegro 

Fuente: AHN, Fondo Mesta, Leg. 925\2 

Se observa dentro de la directiva la presencia de elementos clave de la 
vida política provincial como los Pardo^^ o los Quiroga^^, políticos locales 
como el alcalde de Lugo, López Pérez, propietarios y técnicos. Esta línea 
se aprecia con más claridad en la Junta de A Coruña (lO-X-1918) donde 

'̂ Así se lo comunicaba el Inspector Veterinario García Armendáritz al secretario de 
la AGGR, Marqués de la Frontera, cuando proponía como presidente de la Junta a José 
Benito Pardo, presidente de la Diputación cuya influencia es decisiva en toda la provin­
cia, AHN: Fondo Mesta, Leg. 925\2. 

^̂  En esta lista figuran mauristas, conservadores, integristas, liberales, demócratas 
y hasta un casi republicano, «Carta de Sánchez Anido al Marqués de la Frontera», agosto 
1918, AHN: Fondo Mesta, Leg. 925\2. 

^̂  Una explicación elaborada sobre el acceso de la familia Pardo al poder provincial 
y de sus bases de poder territorial en la Terra Cha se puede encontrar en CARDESÍN 
(1992: 292 y ss.). 

^"^ Sobre Luís Quiroga decía García Armendáritz en 1918: ...es hermano de D. Joa­
quín Quiroga Espí, diputado siempre por esta capital, AHN: Fondo Mesta, Leg. 925\2. 
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aparecen elementos característicos del agrarismo técnico del momento 
junto con proceres locales y provinciales. Así, lo más llamativo es la abun­
dante presencia de técnicos vinculados con los inicios del agrarismo ga­
llego a través de Prácticas Modernas. Es el caso de los Hernansáez, Rof, 
Hernández Robredo o del arbitrista y publicista agrario García Ibarra. Junto 
a ellos, representantes de la gran propiedad y la política tradicional como 
Romero Donallo o el Vizconde de San Alberto así como notables del po­
der local como el ortegano Federico Maciñeira. Estas relaciones entre el 
poder político y territorial y los reformistas en un proyecto de mejora 
técnica del agro^^ derivaron en una conflictividad que se hace evidente en 
las dimisiones de Rof y García Ibarra (octubre 1919) y en los problemas 
para asegurar el normal funcionamiento de la Junta en 1923 ante la defun­
ción de Romero Donallo y el traslado de residencia de Hernansáez^^. 

De todas formas en los últimos años 20 se consolida el poder de los 
técnicos dentro de la Junta dado el importante peso que va a adquirir For­
tunato García Ibarra y la sucesivas crisis y cambios de dirigentes hasta 
que en 1930 asuma la presidencia el líder ortegano Pita Romero, en lo que 
supone el triunfo del sector más vinculado al agrarismo burgués y «pro­
gresista» frente a los políticos tradicionales^^. Serán las dos Juntas pione-

^̂  ...mejora y fomento de la ganadería, procurando al efecto la organización de con­
cursos, certámenes y conferencias, establecimiento de paradas, formación de registros 
genealógicos y de la Estadística Pecuaria (art. 3° «Reglamento de la Junta Provincial», 
AHN: Fondo Mesta, Leg. 922\2). 

^̂  En marzo de 1924 asumen la presidencia el Vizconde de San Alberto y la vicepre-
sidencia el Conde de Canillas, en abierta conflictividad con el sector técnico que aposta­
ba por las figuras de Rioja (Agrónomo) y Rof (Veterinario) ante \di exagerada susceptibi­
lidad de Canillas, AHN: Fondo Mesta, Leg. 922\2. La opción de la Comisión Permanente 
por el desempeño de los cargos de importancia por personas que por su industria y 
propiedad tengan relación con la industria pecuaria y sin que figuren en tales cargos 
funcionarios del Estado abortó estos movimientos de los técnicos. 

^̂  En la Directiva de 1928 se podía encontrar a técnicos como Pascual Jiménez, Rof, 
Sanz de Andino o Escauriaza, representantes de la burguesía comercial y financiera como 
Barrié, y elementos protagonistas del arbitrismo agrario como Pita o García Ibarra. La 
presencia de la alta burguesía urbana no debe resultar chocante, así por ejemplo durante 
la II República adquirirá un papel protagonista en la Junta de Pontevedra el industrial 
Javier Sensat Curbera de Alcabre (Vigo), que asimismo venía siendo presentado como 
un ejemplo de propietario modelo dada la posesión de una explotación lechera innovado­
ra en las afueras de la metrópoli olívica {La Industria Pecuaria, 20-XI-1928, 10-1-1929 y 
20-1-1929; AHN: Fondo Mesta, Leg.926). 
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Cuadro IV: Directivos Junta Provincial Coruña 1918 

Cargo Nombre 

Presidente 
Vicepresidente 
Secretario 
Tesorero 
Vocales 

Felipe Romero Donallo 
J.M. Hernansáez 
José Aranguren 
Nicasio Alba 
A. Fraile 
L. Hernández Robredo 
J. Rof Codina 
R. Marín 
J. Asunsolo 
R. LLamas 
A. Vines 
F. López Riobóo 
A. García 
F. Maciñeira 
Vizconde San Alberto 
R. Molina 
J. Longueira 
A. Fernández 
Fortunato García Ibarra 

L. Mayor 

Fuente: AHN, Fondo Mesta, Leg. 922\2. 

ras las que en los años de la República intenten la creación de una Junta 
Regional que asuma un protagonismo semejante por ejemplo al de los 
ganaderos catalanes^^ 

En el sur de Galicia, área más vinculada con las movilizaciones antifo-
ristas^^, la constitución de la Juntas provinciales es más tardía. En 1919 

^̂  Los dirigentes principales de esta Junta serían Pita Romero y José Benito Pardo, en 
el contexto de la movilización de los intereses agrarios en el bienio progresista, vid. 
«Carta de la Asociación General a la Junta de Coruña, l-X-1932», AHN: Fondo Mesta, 
Leg. 922\2. 

^̂  Vid. al respecto la completa síntesis elaborada por CABO (1998: 116-127) referen­
te al antiforismo de la Galicia meridional, en contraste con la vertiente más económica 
del norte. 
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hay un intento de constitución de una Junta Local en Vigo en la que junto 
a proceres locales aparece la figura del fílocarlista Amador Montenegro 
Saavedra, vinculado al grupo Prácticas Modernas^^ pero no será hasta el 
período primorriverista, y dentro de la estrategia por consolidar los apo­
yos al Régimen en el campo, cuando se constituyan las Juntas Provincia­
les de Ourense (8-XI-1926) y Pontevedra (29-XI-1926) ambas directa­
mente vinculadas a sus respectivas Diputaciones, con las que comparten 
presidentes^^ Esta dependencia de la administración le confiere a las Jun­
tas un carácter irregular, con sucesivos altibajos y problemas que suponen 
una escasa presencia sociaP^. Hay que entender la confluencia de las ac­
tuaciones del funcionariado y los poderes locales dentro de la estrategia 
de establecimiento de «fórmulas de encuadramiento organizativo oficial» 
(como las Cámaras Agrícolas), que son instrumento de la organización 
corporativa en defensa de los intereses de las clases dominantes (REY 
1992: 199 y ss.). 

Precisamente este factor supone una coincidencia con las intenciones 
de las organizaciones católico-sociales, también apoyadas en los técnicos 
y notables locales^^ En la Junta coruñesa, por ejemplo, serán muy signifi­
cativas las fricciones entre Ganaderos y Católicos por el control de los 
concursos pecuarios y del entramado cooperativo. Así, en 1930 Pascual 

^̂  «Expediente relativo a nombramiento de Presidente de la Junta Local de Ganade­
ros, Vigo, 25-1-1919», AHN: Fondo Mesta, Leg. 1483. 

'̂ Nuevamente es decisiva la combinación de técnicos y poder provincial. En el caso 
ourensano, el presidente de la Diputación, General de Brigada D. Celso Casar Blanco, se 
apoyará en la labor del Inspector de Higiene Pecuaria Javier Prado así como en el Agró­
nomo Vicente Ribadeneira. En Pontevedra Daniel de la Sota contará con los técnicos 
García Buela, Gómez Bargo y Cambronero. Vid. AHN: Fondo Mesta, legs. 925\2 y 926. 

^̂  En 1932 le decía el Marqués de la Frontera a De la Sota: ...hace un siglo que no le 
he visto ni sé nada de Ud, no habiendo logrado tampoco contestación a ninguna de las 
cartas, oficios ni invitaciones que se han dirigido a Vdpor la Asociación para la Junta 
de Pontevedra, que realmente no tiene existencia... («Carta del Marqués de la Frontera a 
Daniel de la Sota, 6-V-1932», AHN: Fondo Mesta, Leg. 926). La ausencia de actividades 
respondía ni más ni menos a la marginación de De la Sota ante su compromiso político 
con la Dictadura de Primo. 

" Martínez López reafirma esta tesis al describir un anticaciquismo católico que lo es 
sólo en teoría al no cuestionar las bases del sistema, aunque los enfrentamientos entre los 
notables locales o «caciques malos» con los párrocos sean frecuentes en el ámbito parro­
quial (MARTÍNEZ 1989: 239-243). 
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Jiménez escribía al Marqués de la Frontera refiriéndose a los roces entre 
la Junta y sectores católicos de la Federación ProvinciaF^. Antes, en 1921 
llegó a plantearse el ingreso de la Junta de Coruña en la Federación Cató­
lica Agraria^^ y elementos socialcatólicos fundaron Juntas Locales que 
buscaban una línea autónoma con respecto a la ProvinciaP^. Las diferen­
cias de criterios en asuntos como los mataderos cooperativos de Porrino 
motivaron por añadidura conflictos entre dos posturas que en buena me­
dida buscaban el mismo objetivo hegemónico. 

«...una de las cosas hechas más contra la opinión de las personas 
conocedoras de los asuntos de la ganadería fué el matadero de Porri­
no. En efecto, se anticipó que no respondía ni a un estado definitorio 
de cooperación ni a una necesidad de la ganadería nacional ni a una 
satisfacción de los intereses generales, y especialmente del consumi­
dor, ni a nada que no fuese producir un efecto, no sabemos con qué 
fines, pero desde luego torpemente visto, puesto que el fracaso era 
seguro}?'^. 

ACTUACIONES DE LA AGGR EN GALICIA 

Hemos insistido en las páginas anteriores en el papel de la Asociación 
de Ganaderos dentro de un estrategia de reforma controlada del sistema 
para la consolidación de la pequeña propiedad al servicio de los intereses 
de la grande. Ello motiva una serie de actuaciones concretas que aquí 

^^ La explicación era compleja ya que se mezclaban la animadversión entre Pita y los 
católicos (dados los conflictos con la Federación Agraria de Ortigueira), las disensiones 
internas en la Junta y los vínculos con las redes caciquiles, vid. AHN: Fondo Mesta, Leg. 
922\2. 

^̂  «Carta de Hernansáez al Marqués de la Frontera, 9-III-1921», AHN: Fondo Mesta, 
Leg. 922\2. 

^̂  Nos referimos en concreto a la Junta de Santiago (6-VII-1927) que buscaba una 
proyección comarcal en los concellos de Santiago, Trazo, Teo y Yedra, y era presidida 
por el notable católico Jacobo Várela de Limia (AHN: Fondo Mesta, Leg. 1483). 

"̂̂  El texto procede del órgano oficial de la Asociación, La Industria Pecuaria^ 10-
III-1930. 
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sintetizaremos en tres grandes grupos: la construcción de un entramado 
societario, el desarrollo de actividades de difusión de innovaciones y la 
participación en las redes mercantiles en torno al sector pecuario. 

Desde un primer instante, la Asociación buscará apoyar su implanta­
ción en el cada vez más numeroso entramado societario campesino. Para 
muestra, la relación de socios colectivos de la Junta de A Coruña en 1919, 
que suponían un total de 789 socios individuales (cuadro V). En el caso 
de Lugo, se citaban en 1919 1062 socios pertenecientes a diversas asocia­
ciones de la provincia^l Las sociedades afiliadas muestran el interés por 
instrumentalizar la red de sociedades de seguros mutuos, heredera de las 
tradicionales «obrigas», para emplearlas en la difusión de los fines de la 
Asociación en cuanto a innovación técnica y participación cooperativa. 
Sin embargo, la relación de asociados de Coruña para el año 1929 parece 
sugerir un cierto fracaso en la pugna por hegemonizar el societarismo 
campesino, ya que nos encontramos solamente con 36 socios entre indivi­
duales y colectivos^^. 

En el caso Incensé, a fines de los años veinte y en la época republicana 
se opta por la constitución de numerosas Juntas Locales estrechamente 
relacionadas con las redes del poder municipal"^ .̂ 

^̂  AHN: Fondo Mesta, Leg. 925\2. A principios de los años 20 Lugo sería la Junta 
más populosa con 1812 afiliados, por encima de filiales tan influyentes como Santander 
(963), Zaragoza (688) o Valladolid (330). Ello es demostrativo del peso de los pequeños 
y medianos propietarios ñ"ente a los terratenientes de la España seca (REY 1992: 72). 

^̂  De esos 36, 30 eran individuales, procedentes en buena medida de zonas urbanas o 
periurbanas (10 de A Coruña, 8 de Santiago, 3 de Ortigueira y 2 de Ferrol). Los socios 
colectivos eran las Cámaras agrícolas de Santiago y A Coruña, la Federación Agraria de 
Ortigueira, la Junta Comarcal de Bergantiños y dos sociedades de seguros del área de 
Ortigueira, lo cual suponía un aporte numérico significativo pero muy localizado. 

"̂^ La Junta de Xove-Lago por ejemplo (1935) corresponde a la iniciativa de un ex­
portador de maderas local interesado en la comercialización de bueyes y terneras. Entre 
los objetivos de la de Meira, estaban el control de los usos colectivos, guardería rural, 
defensa de los intereses ganaderos... vid. AHN: Fondo Mesta, Leg. 1483. Obedecía esta 
táctica a la necesidad de fomentar los socios colectivos ante el predominio de los peque­
ños ganaderos en la provincia, tal y como se discutió en la Comisión Permanente en abril 
de 1932, AHN: Fondo Mesta, Leg. 1483. 
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Cuadro V: relación socios colectivos Junta Coruña 1919 

Sociedad de Ganaderos de Coristanco 

Sociedad de Seguros Mutuos de San Claudio 

Cámara Agrícola Santiago 

Cámara Agrícola Coruña 

Sociedad de Seguros Mutuos de Santiago de Mera 

Sociedad Mutua Ganadera de San Xulián de Senra 

Sociedad Ganadera de Cerdido 

Sociedad Ganadera «El Sor» 

Sindicato Agrícola de Agualada 

Sociedad de Seguros Mutuos de Vilarrube 

Sociedad Ganadera Couzadoiro 

Sociedad «La Prosperidad» de Esteiro 

Sociedad «La Legalidad» de Regoa 

Sociedad «del Yermo» 

Fuente: AHN, Fondo Mesta, Leg. 922\2 

Cuadro VI: Juntas Locales Lugo 1929-1936 

Meira(1928) 

Becerrea (1929) 

NeiradeXusá(1929) 

Paradela(1929) 

Piedrafita do Cebreiro (1929) 

Poboa de San Xulián (1929) 

Xove (1935) 

Fuente: AHN, Fondo Mesta, Leg. 1483. 
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Cuadro VII: Concursos subvencionados AGGR en Galicia 1912-30 

Fecha Número 

1912 18 

1915 6* 
1921 9** 
1923 8 

1924 13 

1925 5 

1926 5 

1927 9 

1928 12 

1929 8 
1930 5 

Fuente: La Industria Pecuaria ( 1 -XII-1915; 10-XII-1921 ); AGGR ( 1925): Concursos de ganados organiza­
dos y subvencionados por la Asociación General de Ganaderos durante el ejercicio 1924-25, Madrid: Tip. Huelves 
y cia; AHN: Fondo Mesta, Legs. 774 y 780. 
* Se toman aquí sólo los de Lugo y Coruña {La Industria Pecuaria, 1 -XII-1915); 
** Datos Coruña, Memoria Actividades Junta Provincial, y Ponteareas {La Industria pecuaria, 10-XII-l 921 ). 

La dificultad por desarrollar un entramado societario subordinado no 
abortó lo que se puede considerar el mayor éxito de la AGGR, su partici­
pación en los proyectos de innovación inducida en el sector pecuario'^^ 
En este sentido, el carácter semioficial de la Asociación, encargada de 
canalizar las subvenciones públicas para la difusión de innovaciones a 
través de los concursos y exposiciones, acercó necesariamente a aquellos 
cuyas opciones políticas podían discrepar de la línea de la AGGR (como 
el propio Rof Codina/^. 

"̂̂  Entre las funciones de laAsociación ocupa un lugar destacado organizar y subven­
cionar concursos y exposiciones de ganados y procurar que sean de utilidad para el 
fomento pecuario, vid. AGGR (1924): Reglamento de la Asociación General de Gana­
deros del Reino, Madrid: Imp. M. Tutor, art. 5°, p.6. La AGGR se instituiría como uno de 
esos «primeros adoptantes» que ejercen de intermediarios como líderes de opinión en la 
difusión de innovaciones entre los innovadores y el entramado social (GARCÍA 1977: 35). 

"̂^ Es perfectamente aplicable aquí el aserto de Cabo (1997: 7) acerca de las relacio­
nes del grupo Prácticas Modernas con la Administración: ...Isto non obsta para que apoien 
con entusiasmo toda iniciativa de fomento técnico proveniente da Administración, como 
por exemplo as subvencións ós concursos de gando, a creación de centros agronómicos, 
o establecemento de paradas de sementáis oficiáis con reproductores seleccionados... 
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La difusión de innovaciones en el sector agrario a través del estímulo 
del premio o del prestigio ante la comunidad local es una práctica adopta­
da en el siglo XIX de las agriculturas europeas y convertida en el siglo 
XX en uno de los motores del proceso de «mejora» de la cabana ganadera 
(FERNÁNDEZ 1992: 271 y ss, VEIGA 1997)^3. La muestra aportada en 
el cuadro VII permite observar la relativa continuidad con que la AGGR 
acometió la subvención de este tipo de actuaciones en Galicia, concen­
trándolas en una serie de actos comarcales que justifican su escaso núme-
ro"̂ "̂ . Parece de todas formas que las posibilidades de organización de di­
chos eventos pasaban por la capacidad económica y política de los poderes 
involucrados. En esta línea, la Diputación de Lugo asumió desde comien­
zos de siglo un protagonismo institucional que se echaba en falta en las 
demás Diputaciones gallegas'^^ Otro aspecto a tener en cuenta era la dis­
ponibilidad de dichos poderes a la hora de colaborar con sus medios en 
las actividades innovadoras. Por ejemplo desde La Industria Pecuaria se 
denunciaba en 1914 la negativa del Ayuntamiento de Lugo a subvencio­
nar el concurso de ganados"̂ .̂ Entre la disponibilidad de los poderes loca­
les entraba por supuesto la capacidad para movilizar las redes de cliente-

^'^ La importancia de los concursos en la introducción de innovaciones fue reseñada 
por Rof Codina a lo largo de toda su obra. Como muestra, su completa síntesis en ROF 
(1953): La raza bovina gallega rubia mejorada, Lugo: Artes Gráficas Gerardo Castro. 

^"^ Número que es inferior a las actuaciones en otras provincias del norte como Gui­
púzcoa donde en 1924-25 se subvencionaron 8 concursos y 8 «concursillos» de toros 
sementales, pero semejante a los números de Asturias o Vizcaya, vid. AGGR (1925): 
Concursos de ganados organizados y subvencionados por la Asociación General de 
Ganaderos durante el ejercicio 1924-25, Madrid: Tip. Huelves y cia. 

"̂^ Así lo resaltaba Rof en 1915 al comentar su política de estímulo a la innovación 
agropecuaria mediante el premio en forma de maquinaria agrícola, sistema para el veteri­
nario contraproducente ya que el labrador gallego no encuentra estímulo alguno ante el 
ofrecimiento de una máquina agrícola y se retrae de concurrir a los concursos, vid. ROF 
(1915): «Concursos de ganados en Galicia», La Industria Pecuaria, l-XII-1915, p. 410. 

^̂  «La Diputación de Lugo», La Industria Pecuaria, 20-XI-1914, p. 3 87. Argumenta­
ba la autoridad municipal que se trata de un festejo, y tener prohibido todo gasto que no 
sea para cosas útiles que fomenten la riqueza de los pueblos y proporcionen trabajo. 
Contrasta esta actitud con las amargas quejas de la Junta de Coruña ante los problemas 
de los concursos en Ortigueira, que no podían subsistir con la insignificante ayuda de la 
AGGR derivando en la discontinuidad de un prometedor proceso de mejora durante la 
década de los 20, hasta que la Federación Agraria se haga cargo de los mismos Vid. 
ROSENDE (1988: 176 y ss) y AHN, Fondo Mesta, Leg.780\l. 
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las y favores de cara a conseguir subvenciones y premios para las locali­
dades. Así, el diputado a cortes pontareano Manuel Fernández Barrón 
movía sus contactos en Madrid en 1922-23 para conseguir concursos en 
su villa, donde existía una importante tradición en este tipo de eventos"̂ .̂ 
No cabe duda de que es cuando se produce un compromiso manifiesto del 
poder local y provincial cuando el proceso de difusión de innovaciones 
experimenta un importante crecimiento, como demuestra el caso de la 
gestión de De la Sota en la Diputación pontevedresa durante el período 
primorriverista^^ Esta interrelación entre poderes locales y difusión de 
innovaciones traslada al proceso innovador la conflictividad política, 
muchas veces disfrazada de diferencias de criterios. Por ejemplo el con­
trol católico-social de las Diputaciones durante la Dictadura derivó en 
determinadas coyunturas en el bloqueo de unas actividades vinculadas a 
«desafectos» laicos como Pita Romero. 

«...no puede pues este año la Diputación, aún reconociendo la excep­
cional importancia de estos concursos , dedicar cifra alguna de su 
presupuesto al Concurso Nacional de Ganados (...) además cree el 
Diputado que suscribe que estos servicios como los de los concursos 
regionales y comarcales pueden ser organizados por la Diputación 
por medio de sus Consejos Provinciales (...)>/^. 

La conflictividad se extendía al terreno de los técnicos. Con ocasión 
de los «Concursos Nacionales» fueron frecuentes las disparidades de cri­
terios en torno a los baremos de selección de los ejemplares premiados. 

^'^ AHN: Fondo Mesta, Leg. 780\4. Hay que tener en cuenta la táctica del estableci­
miento de diferentes fórmulas de difusión de innovaciones como un instrumento más del 
control del poder local por las elites rurales (POSE & PEÍCNAS 1997: 388). 

^^ En el que, por ejemplo, se consigue la implantación en esta provincia del registro 
lechero, único en Galicia, junto con las provincias de Madrid, Barcelona, Bilbao, Ovie­
do, Santander, Sevilla y Murcia, AHN: Fondo Mesta, Leg. 1525. Es en el período primo-
rriverista cuando se consigue también la organización de concursos de carácter «regio­
nal» a través del apoyo de Ayuntamientos y Diputaciones. 

^"^ El texto procede de un dictamen del Diputado Provincial católico Santos Bugallo, 
comunicado por la Diputación de A Coruña al Marqués de la Frontera (20-11-1930) en el 
contexto de las tensiones derivadas por ejemplo del debate suscitado por el ya evidente 
fracaso del Matadero de Porrino y la caída de la Dictadura, AHN: Fondo Mesta, Leg.876. 
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«... que sean revisadas todas las hojas de inscripción de las secciones 
de ganado vacuno de Raza Gallega, pues en el catálogo no se encuen­
tran los nombres de la mayoría de los ganaderos premiados según la 
relación expuesta en el pabellón de oficinas de estaAsociación, lo que 
induce a sospechar que no han sido inscritas»^^. 

El mismo Rof Codina se vio marginado en su participación en los Con­
cursos Nacionales como jurado, hecho relacionable con sus problemas 
políticos en la recta final de la Dictadura^^ 

Además de los concursos y exposiciones, la AGGR desarrollará en 
Galicia otra serie de actividades de fomento pecuario como son la partici­
pación en la elaboración de la Estadística Pecuaria, los mencionados li­
bros genealógicos del ganado lechero en Pontevedra, la obtención de va­
cunas contra las epizootias, etc, pero ninguna de ellas con la resonancia y 
continuidad de las labores de innovación inducida a través de los concur­
sos ganaderos^^. En todo caso, la vinculación estrecha con los mecanis­
mos clientelares del poder local implicó una distribución desigual de la 
actividad innovadora así como una serie de dificultades sufridas por de­
terminadas localidades a la hora de incorporarse a esta dinámica^l 

^̂  «Carta de Rof Codina al presidente del jurado del Concurso Nacional (28-V-1922)», 
AHN: Fondo Mesta, Leg. 1179\2. El mismo Rof solicitaba el cambio del Jurado y del 
sistema de puntuación pues la Raza Bovina Gallega es la única que tiene un sistema 
científico propio de apreciación y calificación, que es el único que aceptan y al que se 
someten los ganaderos que tengo el honor de representar en nombre del Comité Provin­
cial de La Coruña (se refiere Rof al «sistema de mediciones y puntos» desarrollado por 
él mismo en los Concursos gallegos). 

'̂ Así se comprueba en su marginación en el jurado del Concurso de 1930, en el 
contexto de la pugna corporativa dentro de la clase veterinaria entre el grupo de Gordon 
Ordás y el de Santos Aran, este último más proclive a la AGGR. AHN: Fondo Mesta, 
Leg. 876. 

^̂  Incluían estas actividades proyectos de instalación de centros permanentes para la 
mejora del ganado gallego y difusión de razas selectas, como el proyectado en Lugo a 
fines de los años 20, vid. AGGR (1929): Memoria presentada por la presidencia de la 
Asociación General de Ganaderos a la Junta General celebrada el día 25 de abril de 
1929, Madrid, p.6. 

^̂  Así les ocurrió a los vecinos de la entidad local menor de San Martín de Domes 
(concello de Verea, Ourense) que sufren constantes problemas desde 1926 para obtener 
ayudas para sus concursos, AHN: Fondo Mesta, Leg. 780\3. 
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El Último aspecto a reseñar en la descripción de las actividades de la 
AGGR en Galicia es la creación de redes adecuadas para la eliminación 
de los intermediarios en el comercio ganadero con las grandes poblacio­
nes urbanas españolas^" .̂ En esta línea la AGGR se involucra en los suce­
sivos intentos de construcción de un entramado cooperativo que regule 
las exportaciones del sector pecuario gallego colaborando con «católi­
cos» y «neutros» en dicho empeño. El caso más elocuente de esta ambiva­
lencia es el ortegano, donde la AGGR presta la infraestructura comercial 
a la PAO y los católicos, en dicha comarca enfrentados por el control del 
entramado comerciaP^ La AGGR garantizaba al asociacionismo agrario 
el establecimiento de oficinas receptoras del ganado en los mercados ur­
banos así como la rápida liquidación de los pagos pertinentes, lo cual no 
evitaba la rápida contraofensiva de los intermediarios. 

«... las que me temo que fracasen son las expediciones de terneras a 
Barcelona debido a los gastos que ocasionan a los vendedores. Ade­
más, los abastecedores de Barcelona proponen a estas Sociedades que 
les vendan directamente a ellos, obligándose a pagar los precios co­
rrientes en plaza y no cargando gasto alguno desde la llegada de las 
expediciones a Barcelona. En vista de esta proposición muchos ven­
dedores querían vender el ganado a los abastecedores, a lo que yo me 
opuse, y después de hacerles toda clase de consideraciones conseguí 
que siguieran consignando el ganado a la Asociación. Pero la liqui­
dación de esta última expedición ha disgustado a los labradores y sos­
pecho que mi intervención carecerá de eficacia»^^. 

^"^ Se basaba el comercio ganadero en una tupida red de intermediarios establecidos 
entre el productor y el tablajero, tales eran el tratante, el comisionista y el abastecedor, 
que promovían un sistema de compra-venta a domicilio o en Xdisfeiras -chalaneo- basa­
do en el control sobre la información referente a los precios, vid. AGGR (1921): Memo­
ria presentada a la presidencia de la Asociación General de Ganaderos a las Juntas 
Generales celebradas en abril de 1931. Una síntesis de los problemas en torno al merca­
do ganadero en las primeras décadas del siglo XX en BERNÁRDEZ (1998). 

^̂  En 1919 por ejemplo la Asociación colabora con los Pita\Maciñeira y Vázquez 
Gundín (enfrentados en el poder local ortegano) en la organización de envíos de ganado 
a Barcelona, AHN: Fondo Mesta, Leg. 1266\2. Precisamente Rosende (1988: 269 y ss) 
señala como un factor negativo para el desarrollo del comercio ortegano estas pugnas 
entre las dos corrientes agrarias. 

^̂  «Carta de Pita Romero al Marqués de la Frontera (lO-XI-1919)», AHN: Fondo 
Mesta, Leg. 1266\2. 
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Estos problemas generaban que la Asociación debiera apoyarse inclu­
so en determinados intermediarios como es el caso del comisionista bar­
celonés Lorenzo Mari que se encargará del establecimiento de la oficina 
de laAGGR en Barcelona^^ Junto con este aspecto, laAsociación intervi­
no como grupo de presión en cuestiones como la política arancelaria y las 
tarifas ferroviarias, constituyéndose nuevamente en el vocero de faccio­
nes diversas del agrarismo aunque en conflicto con frecuencia con alguna 
de ellas^l 

CONCLUSIONES 

Hemos intentado presentar en estas páginas una visión general de la 
presencia de laAsociación General de Ganaderos del Reino, representan­
te de los intereses de los grandes propietarios de la España seca, en una 
economía agraria de pequeña explotación como es la gallega. En este sen­
tido laAsociación está vinculada con toda una serie de iniciativas que, en 
la Europa occidental del período 1885-1930, están orientadas a la defensa 
de la pequeña propiedad como uno de los elementos de la lucha por el 
mantenimiento de las prerrogativas de la grande. La labor de la AGGR 
está estrechamente relacionada con los movimientos agraristas de la Gali­
cia del momento en cuanto a fines (consolidación de la pequeña propie­
dad, cooperativismo), anhelos (defensa arancelaria del sector, elimina­
ción de los intermediarios) e incluso dirigentes (Pita Romero, Rof Codina). 
Ello debe conducirnos a una reflexión sobre el verdadero carácter de un 
movimiento social que en las últimas hornadas historiográficas gusta de 
caracterizarse como alternativo al sistema a pesar de los evidentes puntos 
comunes con fuerzas sustentadoras dQ\ status quo como los católicos o los 
propios «Ganaderos del Reino». 

^̂  Así se refleja enAHN: Fondo Mesta, Leg, 1266\2, en que se describe el proceso de 
creación de dicha oficina así como los problemas de Mari con otros intermediarios y con 
la propia Asociación. 

^̂  Ya hemos citado las disensiones con los católicos por la cuestión del matadero de 
Porrino considerando, por ejemplo, los efectos perniciosos que las presiones de los so-
cialcatólicos tenían sobre el mercado madrileño en aspectos como por ejemplo la agre­
miación forzosa de los carniceros («Libro de Actas de la Comisión Especial de Servicios 
Cooperativos. Sesión 25-V-1928», AHN: Fondo Mesta, Leg. 1545). 
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Mantenemos pues, aún a riesgo de parecer provocadores, que es inevi­
table considerar a estas fuerzas defensoras del sistema como parte de un 
movimiento de múltiples colores y que, a fin de cuentas, con frecuencia 
sirvió de colchón contra fuerzas de proyectos políticos y sociales más 
definidos en su apuesta por la democracia, el reparto de la riqueza y la 
autoorganización de las clases subordinadas. Además, el estudio de las 
organizaciones «patronales» es indispensable para la definición de unas 
sociedades rurales heterogéneas y con intereses de clase contrapuestos 
(frente al tópico de la uniformidad de los intereses parroquiales) que se 
manifiestan en conflictos como el desarrollado en torno al comercio ga­
nadero y que todavía presentan puntos oscuros y tópicos que aclarar. 
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